
EL PAÍS, viernes 20 de febrero de 2009 vida & artes 35

cultura

José Antonio Muñoz Rojas se ha-
ce el dormido. Con los faldones de
la mesa camilla sobre las piernas,
tiene los ojos cerrados cuando en-
tran en la habitación su hija Gra-
cia y su editor, Manuel Borrás, de
Pre-Textos, que acaba de publicar
la Obra completa en verso del poe-
ta antequerano, que el 9 de octu-
bre cumplirá 100 años. Muñoz Ro-
jas tiene los ojos cerrados, pero le
delata media sonrisa de pícaro.
Borrás le trae un volumen con las
poesías de José Bergamín recién
salido de la imprenta y a Muñoz
Rojas se le disparan los recuer-
dos: “Pepe era un fresco. No, tal
vez la palabra sea perverso, pero
fresco no, porque todo lo que ha-
cía lo hacía en serio. Ahora, de
esa generación nadie me ha diver-
tido tanto como él”.

Esa generación es la del 27.
Muñoz Rojas trató a todos sus
miembros a partir de la apari-
ción, en 1929, de Versos de retor-
no, el libro con el que se dio a
conocer. Primero, Prados y Altola-
guirre en Málaga. Más tarde, en
Madrid, los que serían sus gran-
des amigos en ese grupo: Vicente
Aleixandre y Dámaso Alonso, que
los jueves, al salir de la Academia,
acostumbraban a hacer tertulia
en casa de Muñoz Rojas.

Desde que hace tres años una
pulmonía lo dejó maltrecho, el es-

critor no sale de la Casería del
Conde, una casa de campo ancla-
da en un océano de olivos de la
vega de Antequera. Para llegar
allí desde Málaga hay que pasar
por Villanueva de Cauche, un pue-
blo clave para Muñoz Rojas. Huér-
fano de madre desde los 16 me-
ses, el poeta pasaba allí largas
temporadas, con sus tíos: “Íba-
mos desde Antequera en coche
de mulas. Ahora el mundo es pe-
queñísimo, pero antes… Allí fui fe-
liz. Era una casa loca”. Construi-
da sobre un castillo, en una de las
torres había una bañera con pe-
ces, un balancín de parque en
una sala y colecciones de cual-
quier cosa, envoltorios de carame-
los incluidos. Cuando murió su
tío, sus primas lo tuvieron un
tiempo embalsamado. Lo lavaban
y decían: “Qué bien está papá”.

El otro lugar mítico en la vida
del autor de Cantos a Rosa es jus-
to en el que se ha refugiado aho-
ra. “Aquí el tiempo no me pesa”,
dice. En la Casería escribió su li-
bro más famoso, Las cosas del
campo, “un diario de sucesos cam-
pesinos” que para muchos es uno
de los grandes libros de prosa poé-
tica del siglo XX. Muñoz Rojas lo
redactó aquí entre 1946 y 1947.
Cuatro años más tarde lo publicó
en una edición, ampliada más tar-
de, de 200 ejemplares “mayor-
mente para regalo”. Luego, como
casi todo lo que iba escribiendo,
lo fue dejando estar.

El primer renacimiento del es-
critor llegó cuando, en 1976, Desti-
no reeditó Las cosas del campo en
una colección popular. El segun-
do, cuando Pre-Textos empezó a
recuperar, en 1992, toda su obra y
a publicar la que guardaba en los
cajones. De allí salieron La gran
musaraña, sus memorias de infan-
cia y juventud, y Dejado ir, un dia-
rio de viaje que, de Antequera a
Tokio y de Río a Venecia, refleja
bien el carácter de este “cosmopo-
lita de pueblo”, como se define a
sí mismo. Y junto a la prosa, la
poesía de títulos como Objetos per-

didos, premio Nacional de Litera-
tura en 1998, y La voz que me lla-
ma, su último libro, publicado en
2004, dos años después de recibir
el Premio Reina Sofía de Poesía
Iberoamericana, el más prestigio-
so del género. En 2007, el cantaor
Miguel Poveda estrenó un espec-
táculo con sus versos.

Aun así, con una mezcla de
convencimiento y coquetería, él
insiste: “Mis cosas valen poco”. Lo
dice cuando su editor le anuncia
que quiere preparar el segundo
tomo de sus Obras completas.
“Qué disparate”, dice el escritor
mientras ordena los periódicos
que tiene en la camilla. Son ya
casi la única lectura de un hom-
bre al que le falla el oído pero que
conserva el humor y buena parte
de la memoria. Así, recita sin tro-
piezo el romance de la toma de
Zahara. Cuando termina, repite
los últimos versos, satisfecho por
no haberlo olvidado y, sobre todo,
porque es el favorito de su hija.

Después de comer, dormita al
sol en el “rincón glorioso” del pa-
tio. En una de las habitaciones
que lo rodean, Muñoz Rojas con-
serva la biblioteca que, en los
años cincuenta, compró al peso a
las carmelitas de Archidona, que
estaban deshojando los libros pa-
ra envolver dulces porque, le dije-
ron, “ya está todo en la Espasa”.
Sobre la mesa, como muestra de
lo que atesora la sala, una edición
de 1640 de los sermones de John

Donne, al que Muñoz Rojas tradu-
jo en sus años de lector en Cam-
bridge. El escritor recuerda con
nostalgia Inglaterra. Allí coinci-
dió con Wittgenstein y trató a
T. S. Eliot, “inteligente y finísimo,
serio pero muy accesible”.

La historia de la literatura ha
colocado a Muñoz Rojas en la ge-
neración de 1936, la de Dionisio
Ridruejo, Luis Rosales y Leopol-
do Panero. Sobre él, además, gra-
vitó durante años el tópico de
“poeta banquero” porque se ocu-
pó, en el Banco Urquijo, de la So-
ciedad de Estudios y Publicacio-
nes, que en la posguerra sirvió de
refugio a intelectuales con dificul-
tades económicas y profesores
privados de sus cátedras por moti-
vos políticos. Por allí pasaron Ju-
lián Marías, Ramón Carande y Xa-
vier Zubiri. El propio Bergamín, a
su vuelta del exilio, se benefició
de ese mecenazgo.

José Antonio Muñoz Rojas di-
ce que ya no escribe: “Aunque
siempre es una tentación. Pero
no lleva a ninguna parte: nunca
se termina de escribir. Después
de tanto tiempo, uno no sabe para
qué sirve hacerlo. Quizá lo sepan
los lectores. Yo no”. ¿Le da ilusión
alcanzar los 100 años? Niega con
la cabeza. Luego dice: “Es absur-
do llegar a esta edad. El mundo
ha cambiado mucho. Antes la vi-
da era más entretenida, más in-
tensa, el tiempo pasaba más len-
to. Había más aventuras”.

Sentado ante su propio centenario
José Antonio Muñoz Rojas, que este año cumple un siglo, publica su poesía completa

E 1909. Muñoz Rojas nace
en Antequera el 9 de octubre.

E 1951. Publica Las cosas del
campo, su libro más popular.

E 2002. Premio Reina Sofía
de Poesía Iberoamericana.

E 2009. El 8 de octubre se
inaugurará en su ciudad natal
un congreso internacional
sobre su figura. Durante
todo el año se analizará su
obra en conferencias de
escritores como Andrés
Trapiello, Luis Alberto de
Cuenca, Fernando Ortiz y
Antonio Carvajal.

Un clásico vivo
JAVIER RODRÍGUEZ MARCOS
Antequera

El poeta José Antonio Muñoz Rojas, en la Casería del Conde, cerca de Antequera (Málaga). / eduardo muñoz bayo
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ECONOMÍA

Hace unos días, el secretario del Tesoro
norteamericano, Timothy Geithner, desveló
la esperada propuesta del Gobierno
norteamericano para hacer frente a la crisis
por la que atraviesan sus instituciones finan-
cieras. El plan consta de dos partes fundamen-
tales: la primera consiste en la creación de un
fondo mixto, público y privado, para adquirir
activos dañados (tóxicos) con un volumen ini-
cial de 500.000 millones de dólares extensi-
bles hasta un billón; la segunda es la garantía
por parte de la Reserva Federal, el banco cen-
tral norteamericano, para créditos al consu-
mo y a las pymes por valor de un billón de
dólares. Además, es posible utilizar los
350.000 millones restantes del plan del ante-
rior secretario de Estado, Henry Paulson.
También hay una disposición que permite uti-
lizar hasta 50.000 millones de dólares para
ayudar a las familias que se encuentran con
dificultades para pagar sus hipotecas.

Se trata, sin lugar a dudas, de un plan im-
portante que, sin embargo, no ha producido
el esperado cambio de expectativas. La Bolsa
norteamericana lo acogió con una fuerte caí-
da y ha recibido, tanto en Estados Unidos co-
mo en el resto del mundo, más críticas que
parabienes.

Se ha criticado su indefinición ya que ape-
nas se han proporcionado detalles sobre la

manera de llevar el plan a la práctica. Es la
misma crítica que los demócratas hicieron al
plan del Gobierno saliente cuando éste pre-
sentó su proyecto hace unos meses. Pero hay
otras críticas más importantes. De entre ellas
merece la pena destacar la que insiste en la
indefinición del precio al que se comprarán
los activos dañados. La tarea sería fácil si hu-
biera poca diferencia entre los precios a los
que los bancos están dispuestos a vender y los
precios a los que los fondos de inversión están
dispuestos a comprar. Pero no es así y al ser
muy grande la distancia que separa la oferta
de la demanda es muy difícil fijar un precio
que contente a todos, especialmente a los con-

tribuyentes, que son los que al final tendrán
que hacerse cargo de las pérdidas que se origi-
nen. En estas circunstancias, cualquier pre-
caución para asegurar la transparencia de las
transacciones será poca.

La objeción de más calado se refiere a la
vía elegida por la Administración norteameri-
cana para tratar esta cuestión al considerar,
aparentemente, que se trata esencialmente
de un problema de liquidez cuando hay serias
razones para creer que el problema funda-
mental es de solvencia, dada la cuantía de las
pérdidas latentes en los balances de los ban-
cos. En tal caso, la vía más aconsejable para
resolver el problema sería la inyección, pura
y simple, de capital en las instituciones afecta-
das por la crisis.

La cuantía de las pérdidas es colosal. El
FMI avanzó en enero la cifra de 2,2 billones
de dólares. Otras estimaciones suben esta can-
tidad hasta 3,6 billones. En ambos casos sólo
una parte, aunque importante, de esta cifra
estaría en los balances de los bancos
norteamericanos. Si se tiene en cuenta que la
capitalización de los principales bancos de
aquel país asciende a unos 400.000 millones
de dólares, hay razones para pensar que el
conjunto del sistema está cerca de la quiebra
y que, por consiguiente, hay que ensayar mé-
todos más urgentes y expeditivos que los pro-
puestos por el secretario del Tesoro. El proble-
ma consiste en que en este último supuesto
sería necesario pedir al Congreso los fondos
necesarios para nacionalizar, de hecho, una
buena parte del sistema financiero que, más
adelante, cuando las condiciones lo permitie-
ran, volvería al sector privado.

Esta solución tendría la ventaja de elimi-
nar el problema de la fijación del precio de los
activos a tres bandas (Administración, sector
privado y gestores de los bancos) ya que la
gestión sería pública hasta que los bancos sa-
neados volvieran al sector privado. En reali-
dad se trataría del mismo mecanismo de in-
tervención de los Fondos de Garantía de Depó-
sitos, sólo que a gran escala. El inconveniente
es que habría que acudir al Congreso, y no a
la Reserva Federal, en busca de los fondos
necesarios, con el riesgo de que una parte del
mismo los denegara, tanto por la cuantía ne-
cesaria como por el rechazo a la nacionaliza-
ción, aunque fuera temporal, de los bancos.

Es pronto para hacer pronósticos. Lo más
deseable sería que el plan propuesto funciona-
ra adecuadamente. Pero el inicio no ha sido
bueno y las dudas subsistirán por lo menos
hasta que se conozcan los detalles. No es exa-
gerado decir que lo que está en juego nos
concierne a todos.

JOSÉ LUIS
LEAL

El FBI localizó ayer al magna-
te tejano Allen Stanford, acu-
sado de haber cometido un
fraude de 8.000 millones de
dólares (6.370 millones de eu-
ros), en Virginia. Los agentes
federales entregaron a Stan-
ford la demanda que la comi-
sión de valores estadouniden-
se (SEC) ha presentado contra
él, pero no lo detuvieron, se-
gún declaró un portavoz del
FBI, que informó que los agen-
tes actuaron a petición del re-
gulador bursátil.

El fraude de Stanford se co-
noció el pasado martes. No
obstante, el supervisor estado-
unidense lo investigaba desde
el pasado julio por la venta
fraudulenta de certificados de
depósito. Desde que se hizo pú-
blico el engaño, Stanford esta-
ba en paradero desconocido.

Donde más impacto ha te-
nido este fraude, conocido po-
cos meses después del caso
Madoff, ha sido en Latinoamé-
rica. Ayer, Venezuela, cuyos
ciudadanos invirtieron en los
engaños de Stanford unos
3.000 millones de dólares, in-
tervino el banco local del gru-
po. En cambio, los inversores
españoles se han librado de es-
ta estafa, según informó ayer
el presidente de la Comisión
Nacional del Mercado de Valo-
res, Julio Segura.

UBS, el mayor banco suizo, ha
pactado pagar 780 millones de dó-
lares (algo más de 600 millones
de euros) y desvelar el nombre
de algunos titulares de cuentas
opacas para evitar ser imputado
por las autoridades de EE UU ba-
jo la acusación de ayudar a miles
de adinerados estadounidenses a
evadir impuestos.

El Departamento de Justicia
estadounidense acusó a UBS de
esconder a Hacienda las cuentas
de 17.000 estadounidenses. Esta-
dos Unidos retirará los cargos en
18 meses si el banco corrige sus
prácticas, coopera con las autori-
dades y paga la cifra pactada.
UBS facilitó de inmediato los
nombres de unos 250 clientes, se-
gún fuentes familiarizadas con el
asunto, aunque está pendiente
de determinar a cuántos clientes
delatará finalmente.

Sólo unas horas después del
acuerdo, el Gobierno estadouni-
dense lanzó una nueva ofensiva y
presentó una demanda contra
UBS para intentar forzar que el
banco desvele la identidad de
52.000 clientes con cuentas secre-
tas en Suiza utilizadas para no
pagar impuestos, según un comu-
nicado del Departamento de Jus-
ticia estadounidense.

Pero tan sólo con los 250 pri-
meros nombres, EE UU rasga el
velo del proverbial secreto banca-

rio suizo. La agencia tributaria
estadounidense ha solicitado los
nombres de todos los titulares de
cuentas desde julio, pero ha en-
contrado resistencia por parte
del Gobierno suizo.

Pese a su implicación directa,
el banco se justificó: “La confiden-
cialidad de los clientes, con la
que UBS sigue comprometido,
nunca fue diseñada para prote-
ger actos fraudulentos o la iden-
tidad de los clientes que, con la
ayuda activa de personal del ban-

co, usaron indebidamente la pro-
tección por confidencialidad”. El
propio presidente de Suiza, Hans
Rudolf Merz, aseguró ayer que el
secreto bancario seguirá intacto
en el país porque “ésa es la volun-
tad del Gobierno helvético”. Merz
matizó que el sector bancario “no
protege a los defraudadores”.

Los 780 millones que pagará
UBS son una cifra inferior a la
que se había estimado previa-
mente, de más de 1.000 millones.
El Gobierno accedió a rebajar la
cifra dada la delicada situación
financiera del banco, según una
fuente al tanto de la situación. La
Comisión Europea se apresuró a
asegurar que espera que si un
miembro de la UE solicita a Suiza
colaboración en materia fiscal, la
respuesta sea similar, señaló la
portavoz comunitaria de Fiscali-
dad, Maria Assimakopoulou.

BARCELONES
I MARESME

PATRIMONIAL, S. L.
CONVOCATORIA
JUNTA GENERAL

EXTRAORDINARIA
Por acuerdo del órgano de administra-
ción de la sociedad, se convoca a los
señores socios a la junta general
extraordinaria de socios de la entidad
BARCELONES I MARESME PATRIMO-
NIAL, S. L., que se celebrará en el
domicilio social el próximo día 19 de
marzo de 2009, a las 20.30 horas, con
el siguiente 

ORDEN DEL DÍA

Primero. Traslado del domicilio social
y consecuente modificación del artícu-
lo 3 de los estatutos sociales.

Segundo. Nombrar socios intervento-
res para aprobar el acta de la junta.

Se comunica a los señores socios que,
de conformidad con lo dispuesto en el
artículo 71 de la Ley de Sociedades
Limitadas, a partir de la convocatoria
de la junta general, cualquier socio
podrá examinar en el domicilio social
de la sociedad el texto íntegro de la
modificación propuesta del artículo 3
de los estatutos sociales y el informe
del órgano de administración emitido
al efecto y a pedir la entrega y envío
gratuitos de dichos documentos.

Badalona, 18 de febrero de 2009
El secretario del Consejo

de Administració,
Marc Tartera Galceran

El presidente de la Comisión
Nacional del Mercado de Valo-
res (CNMV), Julio Segura, ins-
tó ayer al Gobierno a aprove-
char la prevista reforma del ré-
gimen de supervisión para de-
sarrollar nuevos instrumentos
“más activos”. Segura insistió
en la necesidad de ampliar los
poderes de la CNMV para que
asuma todo el proceso de ins-
trucción y sanción ante prácti-
cas irregulares.

Segura subrayó que todavía
no hay un plazo para que se
lleve a cabo la revisión legal
prevista, aunque es un compro-
miso de esta legislatura, y aña-
dió que le “gustaría saber cuán-
do” se va a producir.

El FBI localiza
al financiero
Stanford,
acusado de una
gran estafa

UBS acepta delatar a clientes
con cuentas opacas en EE UU
El banco pagará 600 millones por un caso de fraude fiscal

La CNMV exige
una ampliación
de poderes en
la inspección
y las sanciones

Hay serias razones
para creer que el
problema fundamental
es de solvencia

AGENCIAS, WashingtonBLOOMBERG
Washington

Logotipo de UBS en la fachada de una oficina en Aarau (Suiza). / ap

COMERCIAL
TRANSEXPORT, S. A.

En cumplimiento de lo establecido por el ar-
tículo 150 de la Ley de Sociedades Anónimas
se hace publico que la junta general extraordi-
naria de la sociedad, celebrada el día 17 de
febrero de 2009, acordó el traslado del domi-
cilio social de 08170 Montornés del Valles
(Barcelona), Vial Mogent, 12-14. a la misma
población, C/ Narcis Monturiol, 22, bajos-local

Barcelona, a 18 de febrero de 2009
El consejero delegado

EP, Madrid

El presidente suizo
dice que el secreto
bancario seguirá
intacto en el país

El plan
Geithner


